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ORDENANZAS 

I. 
Los Nazarenos ban ele asistir al cabildo que se ce-

lebra el Domingo de Ramos de cada año ó el día que 
determinen los señores Oficiales de la Corporación, para 
dar cuenta de la salida de Cofradía según mandan los 
Estatutos, señalándoles el lugar donde deban ir, á cuyo 
efecto se entregará la correspondiente cédula ó papeleta 
de sitio. El nazareno que por algún jus to motivo no pu-
diere asistir á este cabildo, deberá recoger la papeleta 
de sitio antes de las ocho de la noche del Jueves Santo. 

I I . 

Tienen obligación de aver iguar en este cabildo 
contr ibuyendo á la salida de Cofradía con la l imosna 
equivalente al importe de dos l ibras de cera, así co-
mo los Sres. Oficiales, Diputados y Nazarenos de insig-
nias, han de satisfacer las cuotas que les corresponden 
por igual concepto. 

I I I . 

Han de asist ir á l a procesión con el t r a j e y escudo 
propios de la Hermandad, sin usar dist int ivo par t icu lar 
alguno, prohibiéndose en absoluto el uso de anil los,alha-
jas, puños ó pañuelo blanco al cinturón, guardando en el 
vestir la compostura y seriedad del acto de penitencia 
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quo Se-practica. La túnica ha do cío ser do lienzo negro, 
con su cola de fres y medio metros de largo, antiíaz con 
cartonera de uno, cinturón de esparto, de ancho vein-
ticinco centímetros como mínimun, medias y zapatillas 
negras con hebillas plateadas. 

IV. 

En la procesión irán con el mayor orden, sin ha-
blar bajo ningún pretesto con los demás Nazarenos 
ni con las personas que estén presenciando el paso de la 
Cofradía, para cumplir con el espíritu de nuestra Regla, 
la cual dispone, «que los Hermanos vayan en dicha proce-
sión con la honestidad y devoción, de forma que sirva de 
ejemplo y edificación á los fieles, y los Hermanos y concu-
rrentes logren los frutos espirituales de tan sanios ejera-
dos«, para lo que se exhorta con todo encarecimiento á 
los Cofrades á fin de que vayan meditando la Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo, cuyos pasos dolorosos conme-
moramos en esta sagrada noche, haciendo piíblica peni-
tencia, acompañándole, representado en su efigie de 
Jesús del Gran Poder, practicando la Estación acostum-
brada, á la Santa y Patriarcal Iglesia Catedral, en la que 
se rezará ante el Monumento la estación menor, y al re-
greso al templo permanecerán en él hasta que haya pe-
netrado toda la comitiva con el paso de la Santísima Vir-
gen, rezando luego las preces y oraciones que tiene dis-
puestas la Hermandad, á l a entrada de sus sagradas imá-
genes, terminada la estación religiosa. 

V. 

Todos los Nazarenos están obligados á i r con ha-
chas de cera en la procesión alumbrando nuestras sa-
gradas imágenes, pudiendo usar insignias los Sres. Ofi-
ciales y Diputados. 

VI. 
Durante el curso de la procesión están obligados los 

Nazarenos á obedecer los mandatos de los Sres. Diputa-
dos de gobierno que juntamente con el Mayordomo, 
son los encargados del buen régimen, orden y gobierno 
de la Cofradía, 
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V I I . 

Los Nazarenos deben descubrirse el rostro cuando 
íueren requeridos para ello por el Hermano Mayor, Di-
rector espir i tual ó Mayordomo, estando prohibido en 
absoluto permanecer en el templo con el antifaz levan-
tado y la cartonera á la cabeza, pues al ingresar en la 
Iglesia, se debe quitar esta, ó tener cubierto el ro stro. 

V I I I . 

E l Nazareno una vez organizada la procesión, ocu-
pará el lugar que se le haya señalado, sin deberse 
re t i ra r de él, ni a t ravesa r la procesión de uno á otro lado 
para var iar la postura del cirio; ni se ocupará de en-
cenderle si se le hubiese apagado, pues de ello cuidará 
el Nazareno de canastil la que le corresponda: y si du-
rante la estación por a lguna causa se viere obligado á 
abandonar su sitio, esperará una parada, dando aviso en-
tonces al Diputado de gobierno más cercano para que 
disponga se encargue del cirio alguno de los Nazarenos 
de canastilla. 

I X . 
Pa ra el mayor orden y lucimiento de la Cofra-

día los Nazarenos deberán procurar no se corte esta, 
rompiendo la uniformidad y distancia que de unos á 
otros debe guardarse con r igor y exactitud, que es la 
indicada por la cola de la túnica, según se marca poi los 
Diputados de gobierno á la puer ta del templo al organi-
zar la Cofradía, ateniéndose con puntual idad á las pa-
radas ó marchas que se hagan, pues de la observancia 
de este precepto pende el lucimiento y orden de la 
procesión. 

X. 
Pa ra la colocación de las parejas de Nazarenos en los 

puntos más inmediatos á los pasos y cruz procesional, 
deberá siempre tenerse presente la mayor antigüedad 
de los Cofrades en la Hermandad, siendo este principio 
el que únicamente rige, para ocupar estos puestos, pro-
curándose así mismo d is t r ibu i r convenientemente el 
Cuerpo de Nazarenos, entre la comitiva que llevan los 
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dos pasos del Señor y de Nuestra Señora, para cuya co-
locación tienen atribuciones los encargados de organi-
zar la Cofradía. 

XI . 

Siendo la hora oficial de salida, la de las dos en pun-
to de la madrugada, sin que haya de retardarse por nin-
gún concepto ó motivo, el Mayordomo y Diputados de 
gobierno deberán tener organizada esta, á las dos menos 
cuarto, pudiendo para dicho efecto el Mayordomo, en ca-
so de demora ó tardanza por parte de los Sres. Oficiales, 
Diputados ó Nazarenos de insignias, d i s t r ibu i r estas á 
la hora úl t ima indicada, entre los que estuviesen pre-
sentes y les correspondan, según los cargos que ocupen 
en l a j u n t a . d e Gobierno. 

X I I . 

Si por causa del mal tiempo acordasen los Sres. Ofi-
ciales y Diputados no hacer la estación que marcan la¿ 
Reglas dé l a Hermandad para la madrugada del Viernes 
Santo, se practicarán en su lugar á dicha hora los ejer-
cicios de la Via-crucis y demás actos piadosos que la 
Cofradía tiene dispuestos para dicho caso. 

X I I I . 

Siendo la asistencia á la Cofradía derecho exclu-
sivo y único de nuestros hermanos, ninguno podrá ce-
der su túnica á persona que no se haya recibido antes 
en la Hermandad, para Concurrir á la procesión, á cuyo 
efecto al pasar la lista para hacer entrega de las hachas 
é insignias, todos deberán l levar quitado el antifaz. 

X I V . 

El Nazareno que fuese hal lado con el rostro des-
cubierto en la calle á la hora de di r ig i rse á la Iglesia ó 
al r eg resa rá su casa, quedará inhabil i tado en lo sucesi-
vo para sal ir en la procesión, á cuyo efecto será denun-
ciado al Hermano Mayor, Director espiri tual , Mayordo-
mo ó á algunos de los Oficiales, que le recogerán el es-
cudo de la Hermandad. 



XV. 
Los Nazarenos 110 podrán por n inguna causa ó moti-

vo,aunque seae l de v is i ta r los Sagrarios ó ver las demás 
procesiones, andar paseando con el t rage de Cofradía 
en la noche del Jueves Santo ó mañana del Viernes, pro-
curando dir igirse á la Iglesia, por el trayecto más corto, 
donde permanecerán hasta la hora de pasar lista, que es 
la de la una en punto de la madrugada, y á l a que deben 
asistir sin retraso, á fin de 110 entorpecer la organización 
de la Cofradía. 

X V I . 
E l Nazareno que por voto ó promesa par t icular 

t ra tare de practicar a lguna penitencia extraordinar ia 
asistiendo á la procesión, deberá antes del Jueves Santo 
consultar con el Director espiri tual , el cual concederá 
permiso ateniéndose á las prescripciones Sinodales del 
Arzobispado y acuerdos de la Corporación. 

X V I I . 

La Hermandad suplica á todos sus hermanos la 
más fiel observancia y el más riguroso cumplimiento de 
todas y cada una de estas reglas de buen gobierno, con 
el fin de sostener incólume el espíritu de piedad, devo-
ción y silencio que siempre la ha dis t inguido. 

Fueron aprobadas estas Ordenanzas en Cabildo de 
Sres. Oficiales y Diputados celebrado en la Sala Capi tu-
lar de esta Hermandad á 22 de Febrero de 189í>. 

Francisco de P. Pareja, Hermano Mayor. — Antonio 
Mejías Asensio, Conciliario 1.° — Ildefonso Calderón, 
Conciliario 2.°—José Ponce de León, Pbro., Director 
espiritual.—Manuel Serrano, Pbro., Mayordomo. - Car-
los Serva, Censor.—José Mamón González Rodenas. Secre-
tario.—Melitón Sobrino, Diputado de gobierno. 

L A U S DEO. 
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